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UNA CULTURA DE PROSTITUCIÓN 
 

Cuando la prostitución se legaliza o despenaliza, se crea la cultura de la prostitución la cual 
tiene unos efectos dañinos, no sólo sobre las mujeres prostituidas si no sobre todas las mujeres 
que viven en esa cultura. Esta dañina cultura de la prostitución existe en Victoria, Australia. Como 
la práctica de la prostitución ha sido regularizada se ve como algo ordinario. Hay burdeles en 
muchas calles. Los niños pasan por delante de burdeles en su camino al colegio y compran sus 
trajes de baño en la tienda opuesta a un burdel. Los dueños de los burdeles están en el Club 
Rotativo y son perfilados como modelos en periódicos respetables. Los burdeles cotejan en bolsa. 
60.000 hombres compran mujeres prostitutas cada semana. 

 
 En muchos países la legalización o despenalización de la prostitución de burdeles se 
considera en el presente como una manera de tratar los problemas asociados con el abuso de 
hombres sobre mujeres prostituidas. En sus campañas sostenían que la legalización de burdeles en 
Victoria era un ejemplo positivo, la crême de la crême de la prostitución internacional. Por esa 
razón es importante examinar cuidadosamente lo que la legislación significa para las mujeres de 
Victoria. Ha creado la cultura de la prostitución. 
 
LEGALIZACIÓN 
 

La prostitución en burdeles fue legalizada en Victoria en 1984. Fue despenalizada en Nuevo 
Sur de Gales en 1995. También está ahora legalizada en el Territorio de la Capital Australiana en 
cuyo centro está situada su capital, Camberra y en Queensland. La propuesta de legalización en el 
Sur de Australia ha sido denegada por ahora pero está siendo promovida en el Oeste de Australia 
y en Tasmania. Actualmente está siendo debatida en Nueva Zelanda también. 
  

Los argumentos que impulsaron la legalización en Victoria fueron: 
1 Controlaría la industria de los salones ilegales de masajes. 
 
2 Prevendría la expansión de la industria del sexo. 
 
3 Acabaría con la prostitución de la calle, suponiendo que las mujeres que ejerecen la 

prostitución en las calles prefieran trabajar en burdeles legales. 
 
4 Que sería más seguro para las mujeres prostituidas el estar en burdeles legales y 

disminuirían los asesinatos y violaciones. Parece ser que esta perspectiva fue aceptada 
por todas las organizaciones feministas de entonces. 

 
Los que quisieron dirigir burdeles legales, anteriormente llamados chulos y ahora 

respetables hombre de negocios, sólo necesitaron solicitar una licencia. Se formó un Consejo de 
Control de la Prostitución para dar licencias y regular la industria. La regulación incluía 
inspecciones médicas mensuales a las mujeres prostituidas. 
 
 
 



LA INDUSTRIA ILEGAL 
 

Según fuentes policiales actualmente en Victoria se estima que hay 400 burdeles ilegales 
que van cambiando y son difíciles de detectar, suponiendo que exista la intención de detectarlos. 
No hay un trabajo especial para la policía de controlar los burdeles legales ni ilegales después de 
que la legalización o despenalización se hiciera. Están bajo el control del gobierno local. En NSW 
aparentemente la corrupción policial fue la que dictó la introducción de la despenalización de los 
burdeles allí para que de este modo la policía no tuviese ningún rol. Las Concejalías locales tienen 
que controlar los burdeles ellos mismos y no tienen ni el personal ni los recursos económicos. Lo 
mismo ocurre para detectar los burdeles ilegales en Victoria, las Concejalías locales tienen que 
financiar detectives privados para que vayan a los burdeles y pagar por sexo. Una investigación 
para detectar burdeles ilegales en Yarra, en la costa de Melbourne costó a los contribuyentes 
$42.000 en los últimos meses. Los investigadores que trabajan en burdeles sin licencia firman 
declaraciones juradas del perfil de los servicios sexuales que les han ofrecido. Entonces lo 
presentan al magistrado quien puede prohibir la entrada al local. Esto castiga a los propietarios del 
local pero no a los que operan el burdel que sencillamente cambian los lugares de negocios 

Hay poca duda de que la industria ilegal está fuera de control. La legalización o 
despenalización ni previene ni puede prevenir los burdeles ilegales. La policía de Melbourne 
sospecha de un hombre de Hong Kong que opera en 6 burdeles sin licencia en las afueras del Este 
de Melbourne, ganó más de $8 millones en los pasados 3 años. 

Los efectos de la despenalización de la prostitución en Nuevo Sur de Gales en 1995 han 
sido similares. Los burdeles se han multiplicado por cuatrocientos y la gran mayoría no han 
acudido, como se supone debían hacer, al consejo local para conseguir las licencias. Los Consejos 
no pueden permitirse el pagar a personal especial para entrar en burdeles ilegales para dar prueba 
de que están infringiendo las regulaciones proyectadas. 

 
PROSTITUCIÓN EN LA CALLE 
 

En el momento de la legalización se pensó que las mujeres que ejercían la prostitución en 
la calle con gran riesgo de muerte y serias lesiones, podrían trasladarse a los burdeles legales y 
estar más seguras. Esto también aliviaría el incordio del comportamiento masculino en la 
prostitución. De hecho la prostitución en las calles es un enorme problema social en Melbourne. Se 
estableció una investigación gubernamental sobre los problemas que causaba el comportamiento 
masculino en St. Kilda en el 2001. El número de mujeres que ejercen la prostitución en la calle ha 
aumentado rápidamente en esta área a un número estimado de 350. Los abusadores varones 
usan sexualmente a las mujeres en jardines delanteros de las casas o sobre las escaleras de 
entrada de los vecinos. Hay problemas con los condones usados, excrementos y agujas. Lo que 
recomendaba el informe era el establecer zonas de tolerancia donde los hombres podrían solicitar 
mujeres y “casas seguras” donde ellos podrían usar a las mujeres. Las casas seguras serían 
burdeles del estado aunque el consejo esperaba que sociedades benéficas como el Salvation Army 
las administrara. La recomendación fue aplazada porque era muy impopular entre los vecinos y 
había elecciones pendientes. 
 

En Sydney y en New South Wales han sido establecidas zonas de tolerancia donde se 
supone que las mujeres prostituidas se encuentran con sus abusadores en casas seguras donde 
pueden alquilar habitaciones. Esta política ha sido manifiestamente insatisfactoria. Las mujeres 
prostituidas no se quedan en las zonas y se van a áreas residenciales de los alrededores. 
 
 
 
 
 



TRAFICO 
 

La legalización y despenalización llevan al aumento de la industria de la prostitución. El 
tráfico de mujeres para cubrir los burdeles legales e ilegales es un resultado inevitable. 
Empresarios del sexo tienen dificultades en suplir sus necesidades con mujeres locales y las 
mujeres traficadas son más vulnerables y rentables. Las mujeres traficadas son colocadas  por 
igual en los burdeles de Victoria,  en los legales e ilegales. Pueden trabajar legalmente en burdeles 
legales con permisos de trabajo si los traficantes aplican en nombre del estatus de refugiado. Los 
traficantes venden en Victoria las mujeres a burdeles legales e ilegales por un precio de $15.000 
cada una. Las mujeres están endeudadas, así que las ganancias de su esclavitud no les llegan a 
ellas. Está habiendo investigaciones sobre varios burdeles suburbanos de los que hay sospechas 
de estar usando mujeres traficadas desde el Sudeste Asiático con visas turísticas. La policía 
sospecha que están obligadas a tener sexo con 800 hombres antes de recibir ningún dinero para 
pagar las deudas contraídas con sus traficantes. Parece ser, según dijo el portavoz de la policía, 
que vienen aquí por encargo. Se estima que ganan $1millón por cada mujer traficada a la semana. 
 
 
¿ESTÁN LAS MUJERES MÁS SEGURAS EN BURDELES LEGALES? 
 

La prostitución en la calle, se argumenta es extremadamente peligrosa. Las mujeres corren 
el riesgo de ser violadas y asesinadas, golpeadas, acuchilladas. Las mujeres prostituidas reciben el 
odio de los hombres hacia las mujeres y el de la sexualidad que ellas parecen representar. De aquí 
resulta la violencia que ellas sufren. Con la prostitución en los burdeles, estos problemas 
extraordinarios se supone que son reducidos. Vamos a considerar los burdeles legales de 
Melbourne, supuestamente la crême de la crême de la prostitución. Una de mis alumnas investigó 
en un burdel legal entrevistando a las mujeres antes y después de sus “citas” sobre los límites que 
intentan crear para controlar lo que los hombres eran capaces de hacerlas y hasta que punto 
estaban satisfechas. 
  

El burdel que ella estudió tenía un salón en el cual tenían lugar las introducciones. Todas 
las mujeres esperaban en el salón. Los hombres entraban de uno en uno para hacer su selección y 
ellas tenían que competir para ser elegidas. Se levantan y tocan a los hombres sexualmente y 
compiten con las demás en ofrecer lo que van a darles. Algunas llegan a ofrecer sexo sin usar 
condones si necesitan particularmente el dinero. Después suben a la habitación. A menudo ellas se 
aplican lubricante en el baño porque los hombres serían infelices si tienen la impresión de que 
ellas no están excitadas sexualmente y algunos se negarían a pagar. Entonces la mujer tiene que 
intentar controlar el encuentro. Los hombres a veces quieren un “todo alrededor del mundo”, esto 
es, acceso a cualquier orificio de cualquier forma y el derecho a tocar cualquier parte del cuerpo 
de la mujer. Ella entonces debe luchar para restringirle sin perder al cliente.  
 

Los hombres pueden retorcer pezones y penetrar los dedos dentro del ano de las mujeres. 
 
  Una mujer relato que cobraba $500 por una penetración anal pero que dependía de lo 
larga que fuese, un pene más largo significa más dolor.  
 

Otra mujer dijo que un hombre empezó a ponerse lubricante en el puño y cuando ella le 
preguntó que para que lo hacía el contestó que para joderla con el puño. 
 
  La demanda de joder con el puño sugiere que el aumento de violencia y prácticas 
vejatorias llevadas a cabo sobre mujeres en pornografía están educando a los hombres en los que 
desean hacer a las mujeres, primero en la prostitución y después con sus compañeras. Esto 
también se refiere al sexo anal. 
 



Una mujer cuando bajaba después de su “cita” se duchaba durante 10 minutos con agua 
muy caliente para quitarse la suciedad de su cuerpo. Antes de una cita una mujer tenía carne de 
gallina, su piel se estremecía al pensar en lo que tenía que pasar. Por un abuso sexual es para lo 
que paga el hombre. Las mujeres disocian la experiencia horrorosa para sobrevivir usando técnicas 
psicológicas o drogas y alcohol. 
 

Las mujeres prostitutas no son otro tipo de mujeres que puedan soportar las manos y 
penes no queridos en o sobre sus cuerpos más fácilmente que otras. Es cierto que muchas han 
experimentado previas violencias sexuales en su infancia o vida adulta de manera que la violencia 
de la prostitución puede parecer menos severa que otras formas de violencia que ya han sufrido. 
Pero las mujeres prostituidas odian la violencia diaria de la prostitución como lo odia cualquier otra 
mujer. Aquellos que aceptan la prostitución como una ocupación legítima están aceptando que 
ciertas mujeres pueden ser puestas aparte como objetos de acoso de lo que exactamente las otras 
no prostituidas buscan el librarse de ello en sus trabajos y en sus vidas. 
 

Esta es la historia de la forma más respetable de prostitución en el mundo. Aquí en 
Australia hay códigos para la implantación de Salud y Seguridad Ocupacional (OHS) en los 
burdeles redactados por las autoridades estatales, pero solamente para el pequeño número de 
burdeles que hay legales. Es duro llevar a cabo los códigos OHS para un trabajo en el cual las 
mujeres están regularmente con riesgo de violencia y enfermedades que amenazan su vida, donde 
se las puede exigir el aceptar heces y orina así como semen, donde tienen que sufrir el daño 
psicológico de disociación y/o acoso y abuso sexual. Los códigos de otros lugares de trabajo 
requieren aislamiento de las sustancias peligrosas, usando guantes, etc. mientras que en la 
prostitución una sustancia potencialmente letal, el semen, es inyectada directamente dentro del 
cuerpo de “el trabajador”. Las mujeres prostituidas no están en situación de usar guantes y aislar 
el semen en recipientes especialmente seguros. Ellas tienen probablemente que aceptarlo sobre 
sus caras y dentro de cualquier orificio. 
 
 
BURDELES SADOMASOQUISTAS 
 

Los burdeles sadomasoquistas son un área creciente de la industria de la prostitución 
actualmente por dos razones. Una de las razones del sadomasoquismo es que han llegado a ser 
un sector del mercado enormemente rentable con clubes, equipamiento, pornografía y burdeles 
todo en uno. Otra es que el S.M. ofrece en Australia una forma de asentar burdeles ilegales. Los 
burdeles S.M. generalmente no solicitan las licencias para burdeles argumentando que no se usa el 
sexo. Se presentan a ellos mismos como terapia y creadores de fantasías. De hecho mi junta de 
distrito está buscando las pruebas que demuestran que se hacen actos sexuales en los burdeles 
S.M., pero están teniendo grandes dificultades. Diferentes formas de fuerte violencia ocurren en 
estos burdeles. No sólo contienen domadoras y actúan con violencia hacia los hombres.  
 

Las mujeres son proporcionadas como esclavas sexuales y pueden sufrir duros golpes 
según los abogados de los centros de crisis de violación en Australia a donde ellas buscan ayuda. 
 
 
EDUCANDO A LOS HOMBRES EN VIOLENCIA SEXUAL 
 

Prostitución y violación van de la mano. 
 

Bastante razonablemente muchas supervivientes de la prostitución lo llaman violencia 
sexual de la prostitución comercial o violación comprada. En la prostitución los hombres pagan por 
mirar (como en la pornografía) o el llevar a cabo sobre cuerpos de mujeres una serie de prácticas 
que, en su forma no comercial, son precisamente las prácticas de violencia sexual masculina que 
las mujeres se preocupan de que no ocurra en sus dormitorios, calles, a niños, en sus trabajos. No 



sugiero que la prostitución sea la única razón de la existente violencia sexual porque ocurre en 
muchas culturas en las que no hay prostitución y necesita ser entendido en términos de 
dominación machista. Sin embargo la industria del sexo educa a los hombres en estas prácticas. 
La práctica más usada es la relación sexual no deseada en la cual las mujeres prostituidas disocian 
para sobrevivir mientras el hombre la penetra sin importarle la persona. Él entonces esperará que 
su compañera acepte las mismas prácticas. En las líneas de teléfono sexuales las mujeres tienen 
que disociarse para superar el abuso de los hombres que han pagado para hablar. En las llamadas 
telefónicas obscenas realizadas por los hombres, a veces los mismos, se entrometen y amenazan a 
mujeres en sus casas. En la prostitución los hombres hablan usando vocabulario obsceno y 
degradante hacia las mujeres y las acosan sexualmente, tocando partes de sus cuerpos que ellas 
quieren proteger y demandan prácticas que las mujeres no quieren permitir. En las calles y lugares 
de trabajo hacen exactamente lo mismo excepto que no pagan. El placer puede ser más intenso 
cuando no hay consentimiento de las mujeres. En prostitución las mujeres son azotadas, o se 
tienen que vestir como bebés o jovencitas. Todo esto forma y anima a los hombres a usar la 
brutalidad y el abuso sexual a niños. 
 
 
NORMALIZACIÓN DE LA PROSTITUCIÓN 
 

La política de legalización de burdeles en Victoria ha fallado dramáticamente en todas sus 
metas. Cuando fue tomada esta decisión no se consideró de qué forma podría afectar al estatus, 
las vidas y las relaciones a todas las mujeres del estado. De hecho la cultura de la prostitución se 
ha desbordado en la comunidad empresarial, en  las carteleras de las calles,  en los medios de 
comunicación locales, y afecta a las relaciones que las mujeres tienen con sus compañeros y con 
los hombres de su trabajo. La legalización ha normalizado el comportamiento de los hombres en la 
prostitución. Como resultado de haber sido aceptados, los clubes de desnudos se trasladaron a 
Victoria en 1993 y ahora prosperan bajo en eufemismo de “Club de Caballeros”. Se abrió una 
investigación estatal como resultado de los rumores de que en estos clubes se ejercía la 
prostitución. Pero es difícil de probar. 
 

En otros contextos donde no hay esa aceptación de la prostitución ha habido resistencia 
comunitaria en encubrirlos y los clubes han sido rechazados, como en Glasgow, por ejemplo. Hay 
ahora una campaña contra ellos en Dublín. En Australia la idea de esta campaña no es realmente 
pensable porque la explotación sexual de los hombres hacia las mujeres está normalizada, como 
resultado de estos años de legalización de los burdeles de prostitución.  
 

Con el crecimiento de la industria nuevos votantes jóvenes son introducidos en el 
comportamiento de la prostitución. En 1998 se estimaba que 60.000 hombres en Victoria 
abusaban de mujeres en la prostitución cada semana y la cifra parece ser superior en la 
actualidad. Generaciones de hombres y chicos están formados en una conducta de prostitución. 
Estos hombres serán los turistas sexuales y viajeros de negocios que abusarán de las mujeres que 
ejercen la prostitución en otros países, muchas de las cuales serán traficadas a esos destinos. 
 
 
EL PAISAJE DE LA CULTURA DE LA PROSTITUCIÓN 
 

Hay ciertas restricciones para la ubicación de los burdeles. No pueden estar cerca de 
iglesias o escuelas. Los burdeles ilegales no sufren estas restricciones. Los burdeles legales, sin 
embargo, están en las principales calles comerciales y en calles residenciales. Son simplemente 
parte de la vida ordinaria en la ciudad. Los hombres salen de los burdeles sonriendo con 
satisfacción cuando los viandantes arrastran sus compras o niños. Anuncios de burdeles y clubes 
“tabletop” aparecen en enormes carteleras a lo largo de las mayores arterias de la ciudad, 
ofreciendo las mujeres como objetos para el uso de los hombres. En el Centro de Exhibición 
Estatal tiene lugar cada año la exhibición de la industria sexual, SEXPO, los burdeles y clubes de 



desnudo exponen a las mujeres que tienen para ofrecer, pornografía, desnudos, y “lapdances”(las 
mujeres se sientas sobre las piernas de los hombres y se mueven) son expuestas frente a miles de 
ciudadanos con el patrocinio del Estado. Periódicos locales contienen anuncios de burdeles locales 
llamados Ciruelas Orientales o Románticos. 
 
 
SECTOR DE MERCADO RENTABLE 
 

Las páginas financieras como las páginas de noticias de los periódicos encuentran la 
industria de la explotación sexual excitante consiguiendo los beneficios necesarios invirtiendo en 
prostitución. El periódico Age dedicó la página frontal de la sección de negocios a SEXPO en 1998 
al lado de una descripción de la industria sexual de Australia y dice tener un ingreso estimado al 
año de $1,2 billones. El burdel The Daily Planet va a cotizar en bolsa en el 2003. 
 
 
NORMALIZACIÓN DEL PROXENETISMO COMO NEGOCIO RESPETABLE 
 

Un ejemplo de lo respetable que ha llegado a ser el proxenetismo es la presentación de la 
dueña de un burdel en la sección Mi Diario del periódico Sunday Age el 13 de Octubre de este año. 
Esta presentación cubre la vida laboral de prominentes ciudadanos de Melbourne, generalmente 
mujeres. En una ocasión fue la directora de un famoso colegio privado e niñas y la pasada semana 
fue a un sombrerero que hace sombreros para las mujeres cuando van a las carreras de caballos. 
La dueña del burdel es una tailandesa llamada Chailaí Ricardson, descrita como propietaria y 
directora del burdel Top of the Town, en la calle XXX. El periódico hace una introducción con el 
perfil de la mujer y después detalla lo que hace cada día de la semana. 
 

Richardson, nos han dicho, conoció a su marido cuando él estaba construyendo el burdel 
hace 11 años. Ella es vicepresidenta de la Asociación Tailandesa. La gran mayoría de las mujeres 
traficadas que son vendidas en condiciones de esclavitud por su deuda en ambos burdeles, legales 
e ilegales de Melbourne son tailandesas. En su burdel trabajan 100 mujeres. Ella dice: “hay mucha 
presión sobre las señoras. A veces les cuesta hacer frente a su trabajo... El sábado fue suave. 
Muchos chicos vienen viernes y sábados”. Promociona sus negocios cuando va a haber alguna 
convención en la ciudad como el reciente Centro de Comercio Mundial con 3.000 hombres 
tailandeses. Revisa a las mujeres para asegurarse de que llevan puestos los tirantes, a las mujeres 
no les gustan porque pican pero “les quedan muy bien” cuando se quitan la ropa. Tiene un show 
de desnudos los jueves, “algunos de esos hombres pueden quedarse y tener una de las señoras 
después”. Y finaliza, “creo que estamos aquí para probarnos a nosotras mismas y hacerlo lo mejor 
posible y alcanzar el máximo que podamos. 
 

En Melbourne un artículo como este sobre proxenetismo en el periódico dominical más 
importante no saca comentarios adversos o cartas de lectores enfurecidos. Atender un burdel es 
una ocupación corriente como ser jefa. La mayoría de las mujeres que poseen o dirigen burdeles 
han sido ellas mismas prostitutas. No has ascensos en esta industria ni posibilidades de salir de 
ello si no es haciendo esto. 
 
 
RELACIONES ENTRE HOMBRES Y MUJERES 
 

La cultura de la prostitución daña la posibilidad de crear una relación igualitaria, respetuosa 
y honesta entre hombres y mujeres, en el trabajo y en todas las tareas de la vida. Como las 
nuevas generaciones masculinas se forman en una conducta de prostitución esto afectará 
inevitablemente la forma de relacionarse con las mujeres en sus vidas, familia, pareja, 
compañeras, amigas. Una relación igualitaria entre hombres y mujeres es todavía muy difícil de 
conseguir para muchas mujeres. La existencia de clubes de desnudo, burdeles, pornografía y la 



publicidad de estas formas de explotación sexual lo hacen mucho más difícil. La industria de la 
prostitución crea las ideas que los chicos y hombres tienen sobre las mujeres como que son 
objetos de uso sexual en vez de seres humanos iguales. 
 

La industria del sexo crea la cultura de los hombres y excluye a las mujeres. En lo que son 
llamados “Clubes de Señores” las mujeres son pagadas para posar su vágina desnuda y afeitada 
frente a los hombres para que puedan mirar fijo dentro de ellas. Hace tiempo los “clubes de 
señores” eran para ricos de clase alta que los usaban para tratar y realizar negociaciones políticas 
y de negocios. Los nuevos clubes de señores son una forma de burdel en la que las mujeres son 
ofrecidas a los hombres desnudas para bañarse con ellos, bailar sobre sus rodillas y por supuesto, 
ofrecer sus “servicios sexuales”, son mucho más democráticos. Cualquier hombre con entrada 
puede pasar. Pero los negocios se siguen haciendo allí. Los hombres hacen tratos y negociaciones, 
tienen reuniones, firman tratados. Grandes empresas alquilan salas de reunión para sus reuniones 
y les colocan mujeres desnudas sobre las mesas durante el té y la comida. ¿Qué hace esto a favor 
de las oportunidades de igualdad para las mujeres en estas empresas?. Las mujeres ejecutivas 
pueden asistir a estas reuniones y sufrir el dolor y el apuro de ver a otras mujeres ser tratadas de 
esta manera o pueden negarse a ir y perder la oportunidad de ascenso. Las mujeres ejecutivas no 
pueden ser iguales en una cultura de prostitución donde sus colegas varones pueden sellar 
tratados ofreciendo prostitutas a sus clientes o acompañar a sus clientes a los burdeles. 
 

Las mujeres del mundo jurídico están particularmente afectadas. En Melbourne los clubes 
“tabletop” están en el distrito jurídico. Las abogadas ven a sus compañeros abogados ir a la hora 
de la comida a estos clubes. Las secretarias tienen que mentir a sus mujeres cuando llaman 
preguntando por sus maridos. Muchos grupos de mujeres están afectadas por este 
comportamiento de los hombres respecto a la prostitución. La existencia de la industria del sexo y 
la forma en que se entrelaza dentro de los negocios que hacen los hombres, la idea de la igualdad 
de las mujeres en el mundo de los negocios es una burla. 
 

En una cultura de prostitución los chicos y chicas crecen en un mundo en el que las 
mujeres son vendidas a los hombres desnudas o medio desnudas, haciendo pucheros abriendo sus 
piernas sobre tableros, en los estantes pornográficos de la tienda de la esquina, en la tienda de 
vídeos, en los vídeos musicales. Las chicas aprenden que ellas son carne para que los hombres 
compren, intercambien y consuman. Los chicos aprenden que es razonable hacer esto a las chicas 
porque a ellas les gusta y están para eso. Chicos y chicas crecen en un entorno en el que la mitad 
de la raza humana es delegada al servicio sexual de la otra mitad. 
 

La industria sexual es un secreto de los hombres de negocios en el que los hombres 
disfrutan de la explotación sexual de algunas mujeres mientas sus madres, esposas, novias e hijas 
no se enteran. Visitas en grupo a lugares de explotación sexual está empezando a ser una forma 
común entre los hombres de socializar. En “noches de machos” (antes de las bodas) explotarán 
sexualmente a mujeres. En fiestas verán juntos pornografía y gozarán a través de ver como 
abusan de mujeres. 
 
 
DESTRUCCIÓN DE LA RELACIÓN HETEROSEXUAL 
 

Los hombres no pueden ser iguales a las mujeres en la relación sexual si ellos están 
involucrados en la explotación sexual de otras mujeres. Los 60.000 hombres que usan mujeres 
prostitutas en Victoria cada semana es difícil que tengan colegas del sexo femenino. Según crece 
la industria más y más hombres están implicados y más y más mujeres están directamente 
afectadas. Cuando compañeros varones abusan de mujeres prostitutas ¿qué hacen las mujeres? O 
se mantiene en secreto y la esposa no se entera de lo que su marido está haciendo, lo que 
significa que las bases de confianza y honestidad que deberían ser la razón fundamental de una 
relación igualitaria están destruidas. O si la esposa se entera y tienen que tomar una decisión 



sobre su relación con este hombre es muy probable que le abandone. Sus hijas tendrán que 
pensar sobre lo que significa el que él mire los genitales afeitados de mujeres de su edad en los 
clubes de desnudo, que a su vez son hijas de otros hombres, o las penetran mientras ellas se 
disocian para sobrevivir. 
 

Cuantos más hombres se involucren en el consumo de la prostitución más imposible llegará 
a ser el ideal de igualdad en la relación entre hombres y mujeres. La expansión de la industria del 
sexo y la creación de más consumidores varones está en dirección de choque directo con la 
posibilidad de una relación igualitaria entre hombres y mujeres. 
 
 
EL SEXO EN LA CULTURA DE LA PROSTITUCIÓN  
 

En una cultura de prostitución chicos y hombres son enseñados que penetrar a una mujer 
que se disocia para sobrevivir es “sexo”. Esto tiene un gran impacto, no sólo sobre las mujeres 
prostituidas en pornografía y prostitución sino sobre todas las mujeres que tienen relación sexual 
con hombres. El objetivo del feminismo ha sido una “autodefinida” sexualidad para mujeres, que 
quiere decir placentera y respetuosa. Las ideas de placer para las mujeres pueden incluir 
sensualidad en todo el cuerpo, puede incluir afecto, incluso amor, como bases para una relación 
sexual, puede que no incluyan relación sexual, o cualquier otra forma de servicio directo a los 
hombres que las mujeres no se sienten inclinadas a realizar. Quién sabe, pero el sexo anal puede 
no estar incluido en la lista creada por la imaginación de las mujeres. Ciertamente una 
autodefinición de sexualidad para mujeres estaría probablemente basada solamente en lo que a 
una mujer le da placer y no tener que actuar para los hombres. Probablemente sería una relación 
igualitaria basada en el respeto y no igualitaria justamente en degradación o violencia sino una 
sexualidad en la que la igualdad y el compartir les lleven a ambos a la excitación. Una 
autodefinición de la sexualidad para mujeres sería poco probable que incluyera en los sentimientos 
de las mujeres el que ellas aceptaran el ser penetradas porque sino no las dejan dormir, o él 
estaría de mal humor, o porque sino no recibirían el dinero para los gastos de la casa, o no 
recibirían dinero para alimentar a sus hijos. Una mujer puede ser sexual cuando le viene el deseo 
o cuando no, aunque puede querer siempre mucho amor cálido que no es condicional de sexo. 
 

Esto puede sonar un poco extraño. Y es en gran parte debido a que en los últimos 20 años 
la industria del sexo ha construido una imagen de que el sexo es eso en completa oposición a lo 
que muchas mujeres han dicho que querían. A través de la pornografía y otras formas de 
prostitución las industrias del sexo han creado una forma de sexualidad en la cual los hombres 
pagan para tener acceso a una mujer que desesperadamente quiere estar en cualquier sitio que 
no sea ese, y que se disocia para sobrevivir. El hombre puede penetrar su boca, ano o vagina con 
su pene, dedos o lengua y agarrar otras partes de su cuerpo que no están en el menú. No tiene 
que preocuparse por su personalidad o placer. Este es el sexo de la pornografía y otras formas de 
prostitución. 
 

Este es también el “sexo” que las mujeres encuentran más difícil en su relación con los 
hombres. Todavía la industria del sexo con su influencia sobre políticos y medios de comunicación 
es capaz de vender este comercio de explotación sexual como sexo real y verdadero. La industria 
del sexo es el mayor educador sexual en las sociedades occidentales. Ningún otro tipo de 
información sexual puede competir con el alcance y poder de los proxenetas como educadores de 
sexo. Generaciones de hombres y chicos están siendo formados bajo este punto de vista de lo que 
es el sexo con el poderoso incentivo del orgasmo. Esto es contrario a los grandes esfuerzos de las 
mujeres para ser valoradas por los hombres en más cosas que el sexo, valorar el afecto que no 
está relacionado con el sexo, valuar el sexo de forma que no sean sólo un agujero que los 
hombres penetran mientras las mujeres piensan en los problemas del trabajo de mañana. La 
industria del sexo llama a los hombres a usar a las mujeres como objetos con agujeros donde 



clavar penes y dedos mientras ellas se disocian para sobrevivir emocionalmente. ¿Qué podría ser 
más confuso que eso? ¿Para quién es ese sexo? ¿Y cuáles son sus implicaciones?. 
 

Una de las implicaciones es que los chicos y hombres requieren a chicas y mujeres para 
reproducir los escenarios que les produjeron excitación en sitios de prostitución. Las mujeres 
tienen que hacer posturas, ponerse determinados fetiches y realizar prácticas que puede que 
odien para conseguir la aprobación del macho. Como resultado de esto, informes en periódicos 
dicen que en fiestas chicas adolescentes tienen que chupárselas a grupos de chicos adolescentes 
como algo rutinario. Más y más, mis jóvenes alumnas me cuentan que el sexo anal está siendo 
una parte esperada en la relación sexual. Las prácticas de pornografía y prostitución educan a los 
hombres y muy rápidamente está empezando a ser dado por supuesto el hacer lo mismo con 
chicas y mujeres. 
 

Las mujeres no tienen recursos o una industria para expresar lo que ellas pueden querer 
del sexo fuera de la barahúnda creada por la industria del sexo. Nosotras no tenemos voz, a no 
ser que nos unamos a hablar con la voz de la industria y digamos cuanto amamos precisamente el 
sexo que ellos venden. Una sexualidad más allá de la prostitución sería algo muy diferente, algo 
que cada vez es más difícil de imaginar mientras la industria del sexo tomo todos los espacios 
libres para “sexo” y se muestra él mismo como educador “sexual”. Una sexualidad más allá de la 
prostitución sería una sexualidad de igualdad en la que mujeres y hombres, mujeres y mujeres, 
hombres y hombres, encuentren placer con la/el otra/o compañera/o en igualdad. 
 
 
CREANDO UNA CULTURA FUERA DE LA PROSTITUCIÓN 
 

Mientras la industria de la prostitución legalizada se extiende e influencia más y más áreas 
de la vida, se hace más difícil imaginarse como sería una cultura de amistad con las mujeres en 
igualdad. En esa cultura las mujeres intimidarían sexualmente con los hombres por placer, no por 
el precio de una cama o por drogas. En esa cultura hombres y chicos aprenderían que son iguales 
a las mujeres y a tener una relación de trabajo, familiar y de amistad con ellas basada en la 
dignidad y el respeto. En aquellas sociedades donde la cultura de la prostitución todavía no ha sido 
creada con la legalización o despenalización de los burdeles es importante rechazar los valores que 
la prostitución da a las mujeres. En dichas sociedades es más posible soñar e imaginar el mundo 
de la libertad de las mujeres y trabajar para crearlo. 
 
 
Charla dada en el Seminario sobre los Efectos de la Legalización de las actividades de la Prostitución –análisis crítico. 
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